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EEA PROVECHOSA NOTICIAS y COM ENTARIOS

X o m a  de  posesión

Puede y debe serlo sin gran esfuerzo 
para el Instituto esta segunda época de 
mando del caballeroso General Chin­
chilla.

Durante la anterior, la Guardia Civil 
ha conseguido ver realizadas parte no 
despreciable de sus naturales aspira­
ciones.

La creacción de la Comandancia mon­
tada del Id.*" Tercio y el Depósito de re­
cría y doma de Jetafe.

La plantilla del Colegio para Oficiales 
en el mismo punto.

El aumento de dos Tercios y la decla­
ración de primera clase de varias Co­
mandancias de segunda.

El establecimiento de fuerzas del 
Cuerpo en las posesiones de Africa y el 
aumento de la Comandancia de Cana­
rias, amén de alguna otra reforma be­
neficiosa relacionada con el personal, 
hechos elocuentísimos que denotan el 
gran interés en qne se informaban to­
dos los actos de la anterior época de 
mando y de la que, lo presente ha de ser, 
sin duda alguna, digna continuadora.

Es cierto que la guerra con los Esta­
dos Unidos vino á perturbar hondamen­
te la marcha evolutiva de la Guardia 
Civil en el sentido de su cabal desenvol­
vimiento y completo desarrollo, anulan­
do con el abrumador resultado los es­
fuerzos hechos hasta entonces y los éxi­
tos logrados, como es innegable que ese 
imprevisto y doloroso desenlace ha ve­
nido ái imponer mayores sacrificios á 
colectividades é individuos.

Pero ya que de ello nos encontremos 
harto saturados y convencidos, bueno 
será, no desmayar en la senda de las re­
formas convenientes que puedan im­
plantarse sin lesión ni menoscabo de 
tercero en beneficio de la generalidad.

Persuadidos vivimos que de ello se 
preocupa y á eso á. de tender la gestión 
del nuevo y digno Director general del 
Instituto.

Pero también se nos alcanza que no 
es ésta labor para dominada y vencida 
en horas, y que lo primero que hay que 
adquirir, si no se tiene, es calma y tran­
quilidad, fáciles de lograr cuando exis­
te la certeza de que el aplazamiento 
temporal lo imponen, la reflexión y el 
concienzudo análisis, calcados en el dd- 
seo de acierto.

Persuadida de esto una colectividad 
cualquiera de confianza, renace pronto. 
Si esa colectividad, en su inmensa ma­
yoría, la constituyen hombres encane­
cidos y curtidos en el trabajo de la la­
bor diaria y en los desengaños de la 
vida, entonces la calma resultante raya 
en la estoicidad y en la firmeza.

Pues esto es lo que ocurre hoy en el 
Instituto. No hace muchos días, la fiebre 
de las trasformaciones y el anhelo de 
noticias que con reformas se, relaciona­
ran, lo invadían todo y difícilmente po­
día tropezarse con alguien sin interro­
gar ó ser interrogado. Hoy, instintiva­
mente y como si para ello precediera 
acuerdo que no existe la calma, se ha 
hecho como por encanto y todo el mun­
do ha dado tregua á sus impaciencias. 
Bien es verdad que no hay en ello muy 
gran mérito, pues una cosa es esperar... 
desalentado y otra muy distinta aguar­
dar... confiado.

La Guardia Civil sufre á pié firme los 
males que la aquejan. Pero como no 
niega ni puede desconocer el interés de 
que ayer y hoy se vió objeto, espera con­
fiada en la justicia de su honrada cau­
sa, personalizada ahora en la prestigio­
sa y nobilísima figura de su Director 
general.

Él será, sin dudas de ninguna clase, 
quien acuda al remedio bien y pronto. 
Por nuestra parte, seguiremos limitán­
donos á la ligera exposición de motivos 
que consideremos dignos de mención, 
por si en algún caso se estimaran esti­
mables.

N i más ni menos.

El 16 a las dos de sa tarde, se posesionó 
de su nuevo ó importante cargo de Director 
general del Cuerpo el señor General Chin­
chilla.

Los que tu v ie ron  la  su erte  de o ír le , d icen  
que es tu vo  m o y  b ien  de palabra , aunque 
con la  sobriedad en é l ca rac terís tica .

Tuvo un honroso recuerdo para su digno 
antecesor y reiteró después lo que de sobra 
vivía en la conciencia de cuantos le escu­
chaban.

Que dirigirá todos sus esfuerzos á procu­
rar el enaltecimiento y mejoras de la Guar­
dia Civil, que á su vez sabría corresponder 
á su solicitud cumpliendo blon, como siem­
pre, sus importantes cometidos.
, El General giró después una ligera visita 

á todas las dependencias de la Secretarla.
El  H sralo o  reitera aquí su voto de que el 

caballeroso General Chinchilla sume muchos 
éxitos en su nuevo mando.

A n ó n im o

Recibimos una cuartilla anónima, exci­
tándonos á combatir la irritante exclusión 
que en um pretendido plan de reformas se 
hace de los Coroneles del Instituto.

SI nuestro «oculto» comunicante se fija en 
el artícalo que dedicamos á tan Importante 
asunto, verá que no se n#s había pasado de­
sapercibido.

Ds todos modos, agradecemos el aviso aún 
en la forma empleada, por aquello de que 
«más ven cuatro ojos que dos.»

A  cada  on a l lo  onyo

Como suelen desfigurarse bastante algu­
nos de los machos servidos que á diario 
presta la fuerza del Cuerpo, debemos mani­
festar aquí que la detención del Guardia 
que desertó del puesto de Pozoblanco y se 
resistió á viva fuerza de sus perseguidores, 
lo efectuaron con tanta habilidad como arro­
jo la pareja compuesta del Cabo Rafael Gon­
zález Herrera y Guardia segundo Manuel 
Olms y Santiago, quj sorprendieron al de­
sertor dentro de un furgón de mercancías, 
obrando con tal rapidez, que le impidieron 
hacer uso del fusil conque iba armado.

E ste  es un se rv ic io  a rr ie sga d o  y recom en­
dab le  que esperam os so va lo ra rá  en sU justo 

p rec io .

In fo rm ac ió n  in com p leta

A pesar de todos nuestros esfuerzos no he­
mos podido averiguar qué Coronel del Ins­
tituto ocupará la Dirección del Colegio de 
Jetafe, vacante por fallecimiento del de la 
expresada clase señor Bruno.

Varios nombres hemos oido sonar con tal 
motivo, pero el que se nos figura reúne ma­
yor suma de probabilidades, es el joven ó 
Ilustrado Coronel del primer Tercio señor 
Morell y Agrá.

P e n d ó n

Para gastos de escritorio .se abonarán á 
dicha comisión 60 pesetas mensuales, con la 
misma aplicación quo las concedidas á las 
demás comisiones y percibiendo el personal 
el sueldo entero de su empleo en la forma 
reglamentaria.

A u to rid ad  d e lin q u ien d o

Se acordarán ustedes que hace días tra­
tábamos del hecho escandaloso realizado 
por el Alcalde de San Clemente (Cuenca) 
que delegaba su autoridad en un guarda áe 
consumos, prestándole la vara como quien 
presta una maleta.

El exótico Alcalde tomó tan de veras su 
oficio, que entre las cesas extraordinarias 
verificadas durante su laterinldad, figura 
una famosa cacería en vedado y cen hurón.

Ante tamaña trasgreslón de la propiedad 
y de la ley, el guarda jurado hízoselo notar 
al improvisado monterlUa, el cual, conside­
rándose un señor feudal, en la demarcación 
del partido nueva Insula Baratarla, mandó 
noramala al guarda dlclóudole que «é l era 
el Alcalde y que podía hacer lo que le diera 
la gana.»

No cabe duda que éste, como tantos otros, 
es un signo de regeneración.

9 o  S a n  F ran o tsoo  ó  b a n d e ra s

Por disposición del Jaez instructor, basa­
ndo de las Prisiones Militares el Teniente 
del Cuerpo Sr. Marzo, quedando arrestado 
en el cuarto de banderas de la Comandancia 
d «l Norte.

M an  p in »  u ltra

Cuando en el Intérvalo de cuatro años se 
acredita un medicamento universalmente, 
es prusba evidentísima de que los resulta­
dos ó efectos del mismo han sido satisfacto­
rios. Esto ha sucedido con el tan jüstamoti- 
te acreditado medicamento contra las afec­
ciones del estómago titulado E s tó m a s *  
A r t if la la l  ó Po lvo -» del O r . lénuta  que 
so conoce en el nuevo y viejo mundo como el 
verdadero remedio contra afo-ciones del 
aparato digestivo.

Rambla de las Flores, 4 Barcelona. i

El servicio del Instituto

A doña Teresa Malzonada Hernández, viu­
da del primer Teniente de la Guardia C ivil 
retirado, D. Juan Gómez Maestre.

c:)arobios de destinos

Se ha dispuesto de Real orden que los Ca­
pitanes D. José Carroggio Rodríguez, de la 
Comandancia de Cuenca y D. Alfredo Ma- 
sanger del Valle, de la plantilla de la Di­
rección general, cambien respectivamente 
de destino.

C o lo o as ió n  en  activo

En propuesta legiamentaria de ascensos 
correspondiente al presente mes, se dispone 
que el Capitón D. Eugenio Moro Pacheco que 
se encuentra excedente en comisión en la 
Comandancia de Cádiz, cubra la vacante de 
su clase que existe en el Instituto, por co­
rresponderle en turno de colocación.

R e t iro

Se ha concedido el retiro provisional para 
Barcelona, á petición propia, al Coronel don 
José Paglierl Soler, con el sueldo mensual 
de 5é2‘50 pesetas, con derecho á la bonifica­
ción del tercio de dicho haber.

C om is ion es  liq u id ad o ras

Con objeto de que la liquidación y demás 
operaciones de contabilidad y  detall de los 
cuerpos de Ultramar, recientemente disuel- 
tos, se termine en el más breve plazo de 
tiempo posible, por Real orden de 11 dsl ac­
tual se crea una comisión liquidadora por 
cada uno de los Cuerpos disueltos del Ejér­
cito.

Para la liquidación y ajuste de las Coman 
dancias de la Guardia C ivil de Cuba y Puer­
to Rico, se crea en esta corte una comisión 
puesta de un Coionel primer Jefe, un Te­
niente Coronel ó Comandante de cada uno 
de los Tercios disueltos, y un Capitán de 
cada Comandancia con el personal de escri­
bientes y ordenanzas necesario, quedando 
el Director general encargado de dar las ór­
denes é instrucciones convenientes para su 
constitución, régimen y fancionamlento.

No hemos de pensar todos lo mismo.
Es más. Sin la variedad, la belleza resul­

taría uu mito.
Decimos esto apropósíto del proyecto de 

reformas patrocinada por Oomandante, 
que conocemos de referencia, y en el que se­
gún se nos asegura, se aboga por la d is m ­
inución del haber del Gnardia.

SI las tuvieran otro alcance que
el peculiar de pareceres y  por «1 hecho de 
formularse hubieran de ser atendidas, toda 
la fuerza de nuestros pulmones la habría­
mos ahora empleado en oponer al voto dis­
minución de haber, el grito de anmento, aumen­
te y  anmento.

Porque desde que hubo quien ideó que tr i ­
pas Ucean & pUs hasta la fecha, y debe haber 
llovido en el intermedio, se ha tenido como 
verdad indiscutible que los hombres obran 
en relación con el estado de su espíritu.

Buenos servidores mal pagados vienen á 
ser cosas parecidas á moscas blancas, y á 
garbanzos negros.

Y podría objetárseme. ¿Qué tiene que ver 
esto con el servicio? iFriolera! Mucho, mu­
chísimo.

Escribiendo para el Instituto ¿necesitamos 
catalogar aquí las obligaciones y deberes 
peculiares á cada individuo que el Estado 
remunera y atiende mensualmente con las 
setenta pesetas del pico? Pues si las obliga­
ciones subsisten, si no aumentan, y la re­
tribución baja los que hayan de prestar 
aquéllas, verán perturbados todos sus hábi­
tos, costumbres y modo de ser, y en seme­
jantes condiciones de espíritu ivaya usted 
con exigencias!

Que lo que hoy cuesta dos, costaría uno y 
medio y que con la diferencia se llenarían 
los planes del menos linajudo de los refor­
mistas, ni que decir tiene. Pero que la me­
dida más que tal, debiera denominarse eas- 
tracio*, tampoco se nos ha de negar y para 
viaje semejante ¿qué necesidad hay de a l­
forjas?

A l haber del Guardia es imposible tocar 
como uo sea para aumentarlo.

Si las penurias de la Hacienda lo dificul­
tan é impiden, dejemos las cosas como se 
hallan y hasta estudiemos todos la manera 
de normalizarlas y mejorarlas; pero sin que 
se presuma siquiera de posibUs disminucio­
nes, lo que harto mermado está ya é insufi­
ciente resalta de suyo 

Asombra ver la economía tan extraordi­
naria y recomendable de que por esos pue­
blos de Dios son muestras vivas los vetera­
nos individuos del Cuerpo y en lo general 
sus numerosas familias.

Sólo un constante ejercicio de las costum­
bres más intachables y de las mayores vir­
tudes, pueden permitir que el haber men­
sual, tardíamente reforzado por algún pre­
mio, permita sostenerse, mantener, vestir y 
educar á esas proles bíblicas dentro de los 
reducidos y basta miserables lím ites dispo­
nibles; sólo conocidos de los virtuosos que

por fortuna forman el gran contingente de 
fuerza de la Guardia Civil. Hombres que no 
fuman, que no beben, que no conocen dis­
tracción costosa, y que de su casa al servi­
cio y del servicio á su casa Un mes, y otro, y 
un año, y diez, y siempre son los únicos que 
pueden hacer frente, perfectamente vesti­
dos y equipados s» á las necesi­
dades cada día mayores de la vida y las que, 
el último peón do albañil—qúe gana m á s - 
no puele en lo general de los casos afrontar 
de blusa y casi descalzo sin avecinarse con 
la justicia humana.

¿Y hay quien piensa en disminución de 
haber y ese alguien se apellida nn Cemandan- 
te del Cuerpo? Repetimos que hablamos de 
referencia. Pero si éstas fuesen exactas, el 
firmante ó autor del proyecto, bien podía á 
la par que la medida propuesta, haber dado 
á la publicidad la receta ó el medio hábil 
para que los individuos del Instituto y  sus 
familias que hoy hacen prodigios para vege­
tar, no más, con sns recursos actuales, pu­
dieran subsistir limitando éstos en la parte 
considerable que el artlcniista propone.

Sólo entonces, si la prescripción ó el rM pe  
eran tolerables, nos sumaríamos con el voto 
de la dismíauclón consabida y aprovecha­
ríamos de paso la fórmula de subsistencia 
ideal que buena falta nos hace. ¿Será la do 
los camaleones?

Si se nos apurase en esta delicada ó Im­
portante materia del servicio del Coerpo, 
llegaríamos nosotros á mantener, prohijar 
y defender la dlsmlnnción de contingente, 
elevando el haber del que quedase, mejor que 
disminuir en un céntimo siquiera el que hoy 
disfruta un Guardia segundo de Infantería.

De ser indispensable, ó mejor dicho, de 
imponerse la necesidad de «couomizar, fuese 
con el fin que fuese, mejor atacaríamos al 
servicio actual quitando escoltas de trenes, 
haciendo desaparecer entrevistas, etc., y 
disminuiríamos prendas al Guardia, aumen­
tándole recursos al mismo tiempo slu en­
tretener aquellos de que dispone con fondos 

Aowém, etc., que le mermaríamos su ya 
reducido haber.

Porque puede esperarse mucho bueno y 
cabe ex igir de individuos bien y debidamen­
te entretenidos, mantenidos y  satisfechos, 
sabiendo que los suyos tienen cubiertos los 
más perentorios menesteres.

Pero del debilitado y pobre... ¿qué cabe 
esperar ni presumir? Duelos y quebrantos, 
promiscuidades y bajezas en los demás.

Véase por lo expuesto si cuanto se relacio­
ne con el haber del Guardia se conexiona y 
enlaza también con todo lo que ai servicio se 
refiera.

Esbozado ahora no más t i  importante 
téma que tantas veces hemos tratado 
en estas columnas, sacárnoslo á la luz 
nuevamente en momento en que las 
Cortes van á reunirse y sancionar lo que 
á la patria interesa.

La opinión favorable está hecha y 
creemos sinceramente que todo depende 
de la forma conque el proyecto se pre­
sente, al mismo tiempe que para el por­
venir.

PERMUTAS
D. Domingo Fernández y Fernández, Cabo 

de la segunda compañía de la Comandancia 
do Logroño, agregado á la de Lugo y puesto 
de Pantón, desea permutar con otro de sn 
clase de las Comandancias de Oviedo ó de 
León.

D. Hlglnio Mazpule Gutiérrez, Guardia se­
gundo de la Comandancia de Logroño pues­
to de la capital, desea permutar con otro de 
su clase de la Comandancia de Sautander.

D. Vicente Pérez Martínez, Guardia según 
do de la Comandancia de Orense y puesto de 
la capital, desea permutar coa otro de su 
clase de la Comandancia de Guipúzcoa.

D. Ildefonso Diez Gallego, Guardia segan­
do de la Comandancia do Oviedo, desea per­
mutar con otro de su clase de las Comandan­
cias do Valladoild ó Zamora.

AL AEEIESEJAS CORTES
Faltan sólo algunas horas para que 

se reúna nuevamente el parlamento y 
puedan los representantes, después de 
ratificar el tratado de paz, ocuparse de 
los graves problemas que á la patria in­
teresan.

Los que á la Guardia Civil se refieren 
también deben ocupar la atención de los 
señores Diputados porque interesa mu­
cho á la nación cuanto atañe á la Bene­
mérita, sostén de tantas cosas grandes.

El aumento de contingente y la movi­
lización de las escalas de Capitanes y 
subalternos, son dos extremos que en 
las Cortes han de resolverse si es que ha 
de darse la solución, presentando pro­
yectes viables que estén inspirados en 
interés del Cuerpo, alijerando al mismo 
tiempo la pesada carga que lleva consi­
go la Oficialidad, por no haber equili­
brado prudentemente los empleos supe­
riores con los inferiores, resultando una 
desigualdad tan absurda, que puede su­
ceder—y sucederá seguramente si no se 
remedia—que existan Oficiales en gran 
número cuya tabla de aaceBsos sea la si­
guiente:

Segundo Teniente á los 20 años. 
Primer Teniente á los 24.
Capitán á los 40.
Comandante á los 52.
Teniente Coronel á los 55.
Ceronel á loe 57.
Basta examinar estas cifras para ver 

que la vida de un hombre y un Oficial 
que ingresa en el Cuerpo á la edad mí­
nima, se pasa toda en los empleos su­
balternos con la consiguiente lesión para 
sus intereses, para sus ilusiones todas, 
y con no poca también para los del ser­
vicio.

Otre asento capitalísimo es el ascen­
so de los Sargentos, que á parte de las 
mil razones que lo justifican, existe el 
importantísimo de la economía de «un 
millón» que el Estado ahorraría según 
hemos demostrado. .

L A S  R EFO R M A S  M ILITA R ES

Coa este ó parecido epígrafe ha circulado 
por la prensa en los pasados dias, uu estrac- 
to de proyecto de reformas ideadas para la 
g;ran familia m ilitar por alguuos Generales 
que tuvieron el previlegio de llamar la 
atención pública hace algún tiempo.

Nuestro popular colega La Correspondencia 
de España, tuvo el feliz acuerdo de explorar 
la opinión del señor General Correa respec­
to á dicho trabajo comanditario, y á buen se- 
gnro que si el actual Ministro de la Guerra 
no tuviese alcanzada justa fama de discre­
to, la lograría inmediatamente de conocer­
se su opinión y recto juicio sobre el aludido 
proyecto.

Con gusto transcribiríamos aquí las nota­
bles frases vertidas por el Jefe del Ejército, 
si una sola opinión suya no las sintesltase lo 
bastante para hacer innecesaria su inser­
ción.

De parto de los montes ha calificado el señor 
Ministro de ia Guerra la memorable (slc) 
obra de los reformadores.

En cuyos lagares comunes no hemos de 
entrar sino para protestar de la calculada 
omisión que entraña el principio, en aque­
llas conclusiones establecido, de que no otor­
gar el ascenso al generalato más que á los 
Coroneles ue Infantería, Caballería, Ártille- 
ria  é Ingenieros.

De sobra sabemos que ni esta aspiración 
ni casi ninguna de las contenidas en el tra­
bajo de esos señores Generales alcanzará los 
honores del trinnfo, tal y  como a llí se plan­
tean. Pero la omisión apuntada es digna de 
tenerse en cuenta como demostración de las 
intenciones que germinan y  bullen en cere­
bros militares que se dan tono y precian de 
reformadores.

Si los tales prevalecieran, ya sabe la Guar­
dia C ivil lo que podia esperar. Que se elim i­
nara á sus Coroneles de la participación le ­
gal para el ascenso al generalato por razo­
nes... que ellos conocerán.

Apuntamos, pues, el hecho, no para pro­
ducir alarmas, ni sembrar desconfianzas 
que hoy por hoy ninguna razón tienen de 
existir; sino exclusivamente para tener al 
tanto á nuestros apreciados lectores de lo 
más saliente que hallamos en cnanto con 
aspiraciones profesionales y  peculiares re­
formas se relacione y también para aconse­
jar no se eche en saco roto este sínHma elo­
cuentísimo y  vivan todo» prevenidos y ojo 
avizar, pues como roza el anació de renom­
bradas pastillas «Hay viles falsificadores.»

La eliminaclén, por no decir el despojo, de 
que se quiere hacer víctima á la Guardia 
C ivil respecto al asceso al generalato de sus 
Coroneles uo es nuevo en el mercado, como 
ha dicho muy bien el señor General Correa 
al tratar del consabido proyecto de refor­
mas. NI bueno, añadiríamos . nosotros. Pero 
revela una tendencia peligrosa para la Cor­
poración, que lo menos que exige departe 
de ésta, si es que uo se halla aletargada por 
insbintos suicidas, es apercibirse con tiempo, 
conocer la extensión dei perjuicio preparado 
y  la mano que lo pretende inferir.

El derecho de propia defensa es tan anti­
guo como el hombre y el más sagrado de los 
conocidos.

No hará, pues, más que disponerse á ejer­
citarlo una institución de hombres honrados 
qae sin justifioado motivo se ve blanco de

'
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Especialidades del Instituto Audet
A d m ln ls trao ló n , eon su U as  j  ped idos a l  D r* 

A u d et, A lc a lá ,  I S ,  p ra l»  M a d r id . S e  re m i­
ten  p o r correo  á  todos los p u e b lo s  de  E s ­
paña*

AGÜITE NEUBERT.—Para curar los males leves del oído: 
sorder^zumbidos,catarros, obstrQcciones,etc., 4 pe-

ANTIBLeBoÉRÍGICO IVEL.^Para curar laCblenorragla, 
purffacipnes recientes ó crónicas, 4 pesetas caja. 
ITIDIFTEEICO AUDET.—Para curar la difteria, 10

HIJOS DE ANTONIO GIL
Grao fábrica de sombreros

AN
pesetas frasco. 

a ^T/^^OBROIDAL OECE^Efi.—Para curar las hemo­
rroides (almorranas}, 4 pesetas.

ANTINEÍRVIOSO' HOWARD.—Par^a curar toda debilidad ó

:B f^ T J rT S n O A .T ^ A  • F D T V  A 8 4 0

tras;torno nervioso; vahídos, desvanecimientos. Aoje- 
dadi neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo,
kipóbondrla, etc.', 4'pesetás caja.

í t iS e r p ít ic o  q l o w e s .— ■
fraseó.

PREMIADA £M DÍSTIHTAS EXPOSICIONES 
P R IM , II, Y VITORIA I5 .-B U R O O S

I VUrJO*
Cura el herpes, 4 pesetas

ANTIESEUMATICO REYSSES.—Cura el reumatismo cró­
nico, 4 pesetas caja.

ANTISb PSí S AUDüT.—Cura los catarros leves, los Aujos 
blancos j  otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFÍLÍTICÜ COWPER.—Cura la síAlis en todos sus 
periodos, 4 peseta 'frasco.

ASMA.TICO SEYDEM.—Cura el asma Idiopático, 10 pe­
setas fi'asco.

PASTILLAS ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la 
garganta, i e  la boca y de las alteraciones de la voz,
4 pesetas c^a*

PERLAS DEL íáfiRRALLO.—Poderosas para recobrar bre­
vemente la petencia, 40 pesetas caja.j 

PERLAS DE LA  SALUD.—Equilibrantes, aseguran un
lestias

S V & U lt S A lu :  !09, F n e n o a r ra l,  IS9.—M A D R I D

Especialidad en sombreros para la Guartlia civ il, Alabarderos, 

Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

S A S T R E R I A  M I L I T A R
DE

f ID D i 1 HIJOS DE f .  ] .  FASGDAL
CASA FUNDADA EN 1811

2, Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

Contratista para la Guardia c iv il y Carabineros desde la creación 

de ambos Institutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

curso diario sin las molestias délos purgantes, 4 pe­
setas caja.

PÍLDORAS ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET.—Remedio 
considerado el más eücaz para curar los catarros cró- 

 ̂nicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas caja.
PÍLDORAS ANT11Uí EUmA.TICAS.—Curan en dos horas 

el reumatismo agudo, 10 pesetas caja.
PÍLDORAS ASTRAKAn .—Preventivas y curativas del 

, cólera morbo, 10 pesetas caja.
PÍLDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del co­

razón, lo pesetas frasco.
•ÍLDORAS h e m o s t á t ic a s .—Cohíben toda hemorra-

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

Ó P O LV O S  D E L  DOCTOR K U N T Z
gia, lo pesetas.

PÍLDORAS HEPATICAS.—Curan las congestiones é in-
fartos del hígado, 4 pesetas caja.

PÍLDORAS MARCIALES.—Curan las clorosis, anemia y 
y la cloroanemia, 4 pesetas frasco.

SOLUCION ANTISEPTICA.—Evita el contagio venéreo y
siíilítico, 1 peseta frasco. Jaion preservativo, igual 
uso, 0,50 pastilla.

TONICO VISUAL— Para fortificar la vista, 4 pesetas.
TRATAMIENTO DE LA  OBESIDAD. — (Gordura). — 30 

pesetas.
COLIRIO RESOLUTIVO.—Cura ios males de las membra­

nas externas de la vista, 4 pesetas.
DEPURATIVO MORGTtjN.—Elimina de la sangre sus im­

purezas, 4 pesetas caja
DENTICINA SAINT-MARIE.—Facilita la salida do los 

dientes sin molestia ni trastornos, 3 pesetas caja.
ESTOMACAL MAITRE.—Cura los males del estómago, 

d e te rm in a ^  por excesos de ácidos, 4 pesetas caja.
ESTOMACAL IWBIN.—Cura los males del estómago por 

deficiencia de jugo», 3 pesetas caja.
FARMACO-KILLE.—Antibilioso y laxante, 5 ptas. caja.
FLUIDO VITAL.—Cura la impotencia y  pérdidas semi­

nales, 5 pesetas caja.
GOTAS VIRILES.—Contribuyen á curar la impotencia y 

pérdidas, 6 pesetas frasco.
GOTAS APERITIVAS.—Despiertan las ganas de comer, 

3 pesetas frasco.
GLOBULOS VITALES.—Grandes tónicos y  restauradores
de la potencia, 25 pesetas.
MEDICACION CORNEIL.—Contra el cáncer, 30 pesetas.
PAPELETAS ANTIDIa RRÉICAS. — Contra la diarrea, 

3 pesetas caja.
PAPELETAS AL LACTO-POSFATO DE CAL.—ContribU-

Sen ¿ curar la tisis, 3 pesetas.
IDROCARBUROS AJ^MATICOS.—Para curar los cons­

tipados, dengrue, trancazo, sin tomar inmediatamen­
te la medicina.—Se hallan de venta en las principa­
les Boticas de España.

Este Remedio bajo la forma de polvos puede titularse maravilloso por lo 

radical de sus curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca falla. Triunfa siempre aun en los casos más reveldes.

Enfermos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el éxito cada vez que 

se tome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia ó Dia­
rrea que resista al “ Estómago Artificial.,, Cuando han fracasado todo,
los demás d ig e s t iv o s , el único r6tn6tlÍ0  p o s it iv o  que pueda devolver la salud es £ í

Estómago Artificial ó polvos del Or. Kuntz.,,

GURI

CURA

DOCTOR LONA
PRECIADOS 57

la s  dispeipsias estom acales en sus diferentes formas (a tón ioa-oata - 
r ra l-f la tu le n ta ) y la d lla tao ló n  de estómag^o, haciendo desaparecer el 
peso en el estomago, Llenara, la hinchazón de v lo n t r e j  los eructo.s agrios ó 
acedías, gases, sed después de las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soñolencia, opresión, repugnancia á las comidas, etc., bien pro­
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vino y a l­
cohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta de reposo después de co­
mer ó hacerlo biijola influéúdá dfT disgustos morales, que preocupan el áni­
mo, ó comer precipitadamente, como los empleados, hombres de negocios, etc., y 
toda persona que tra’bftjé'ítfental'monte'despüés'de las comidas, 
la s  d l s p ^ s ia s  Intestinales:^ cesando pronto las
I I I A R R É A S  con ó sin cólicos ó pujos ñor antiguos que sean; hace desapa­
recer el olor fétido y restablece la normalidad del intestino, produciendo dépo- 
sición natural: tal efecto lo realiza E l  E stóm ago  A r t if ic ia l,  porque des­
truye los m lorob lo s  productores de la infección intestinal adquirida bien por 
mala calidad de alimentos y de las aguas dé beber, insalubridad del terreno, 
casa ó logar donde vse habite ó predisposición Individual á infeccionarse, así 
todo estado d la rré lc o  debe ser tratado por E l  E s tó m ago  A r t if ic ia l,  el 
cual actúa también como P re v e n t iv o , <
la  destn teria  con fiujo de sangre, diarrea catarral con ó sin mucosldades 
por crónica que sea, evitando adquirirla á las personas que anúalmente la pa­
decen.
lá  g astr it is , g a s t ra lg ia s  y ca ta rro  c rón ico  del estómago, biliosidad y 
el estreñ im ien to  por falta de secreción biliar, suprimiendo la fla tu len -  
c la  ó desarrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en el es­
tómago é intestinos.

A  los
suscrlptores de El

llKRALDO DB LA GUARDIA Cl-
^  TIL se les hará el 50 por 100 de reba­
ja presentando el recibo de la suscripción.

Se vende en las principales farmacias y  droguerías á ptas. 7‘50 la caja; 4 ptas. la media caja» 
y en la farmacia Gayoso (sucesor de Moreno Miguel), Arenal, 2, Madrid, y centro de especialida­
des, Rambla de las Flores, 4 Barcelona. Va por correo. Pídanse folletos.

G R A N  s a s t r e r í a
DE

íilEHTlN REHIEBIl
Se confecciona toda clase de uniformes 

militares, prendas para caballero y niños, 
así como libreas y abrigos de señora.

Tudescos, 2 5 , principal

P a r a  a n u n c io »  en  e l periód ico  » e  fa c ilitan  
ta r i fa »  de p recios

DE

El Heraldo de la Guardia Civil
OCVlMieSCOS 3 3

S e  h a c e n  toda c la se  de t ra b a jo s  
á  p rec io s  s in  com peten c ia

FABRICA DE IMPERM EABLES
EN B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑÍA
R arce lo n as  c a lle  de F e rn a n d o , 9 3

E*íí-r

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y Oficiales de la Guardia Civ il  y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

Opotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

DE

Tarjetas de visita, canto dorado, 2 pb- ,| 
setas el ciento.

Idem de bautizos, cromos, recibos, e tc ;' 
Mil cartas comerciales, con membrete,

10 pesetas: .   ̂ ^
MU sobres, con membrete, 5 pesetas. 
Esquelas de defunción, facturas, folle­

tos, etc.
R ran d es  t irad a s  á  p rec io s  

bara tís im o s

L E G I S L A C I O N
PARA

C X V X X -

POR EL COMANDANTE DELCUERPO 

D . Is id o ro  Se lsdedos

Comprende el año 1896

Los pedidos á esta Administración, 
acompañando el Importe en libranza ó le­
tra de fácil cobro, con aumento para cer­
tificado y franqueo de remisión.

GRAN AGTIVIDAB PARA SERVIR LOS PEDIDOS

ven ta  en  ésta A d m in is ­
tra c ió n  a l  p rec io  de tres pe- 
si^tas páva  los n o  suscripto*  
res< y  g ra t is  á  los q u e  sé su s ­
c r ib a n  p o r u n  añO } pagp^®*’*  
DOr c a r s o  trlim cstrál.

W A L T IÍA M
*«>

.9.-

V:'

Este reloj de producción mecánica 
se distingue de otras clases por su for - 
ma elegante, su baratara relativa, su 
marcha uniforme, su corrección de 
construcción, por ser mecánica, y su 
sistema do íntercamblabilidad, por el 
cual las composturas resaltan perfec­
tas y económicas L A  COMPAÑIA 
WALTAMH es la fábrica más impor­
tante de su clase. Producción diaria, 
2.000 relojes. Vendidos hasta la fecha 

más de 7.000.000. Los nuevos catálogos, con descripción ó historia 
de dicho reloj de bolsillo, se facilitan y remiten francos por los de- 
aósitos de la  COMPAÑIA WALTHAM, y  por el agente general de la 
Compañía, ALBERTO MAÜHSR,

G m l l e  S s » - v j L l l e ^  ±22 ,

f f .  t f t f  t í  r r  r n

E L  H E R A L D O
DE LÁ

GUARDIA CIVIL
PERIÓDICO ILUSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERPO

C O I V D I C I O M E S

i.* El tiempo mínimo de suscripción es u n  trim estre*—3.* 
Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cual­
quiera que sea el tiempo por que se háganlos abonos__3.  ̂ Las
suscripciones se cuentan desde el principio del mes en qns so 
reciba el aviso.— 4.“ La suscripción se continuará indeb ida- 
mente en tanto que no se reciba del suscrlptor aviso en contrario.

A  D  V  £  K  X  E IV  C 1 A ;S
l.« Los suscriptores que cambien de residencia, ge serviránipto

remitir al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la d i­
rección.

2.® Los avisos dándose de baja deben de recibirse en Ja Admi­
nistración antes del día 15 del mes en que termine el abono. Toda 
baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser aten-Daia q 
dida. 

3.® No se devuelven los originales q̂ ue para su publicación se 
nos remitan. Lo Redacción se reserva el derecho de corregirlos
literariamente, respetando el espíritu y  la idea del autor. La Re­
dacción no responde de los artículos firmados, y asimismo la pu^ 
blicación de un trabajo no implica que esté conforme con las 
ideas que en él se sustenten.

4. ® Los señores suscriptores de Ultramar se entenderán para 
el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en la Ha­
bana y Puerto Rico- Para toda otra cualquiera clase 'de asuntos, 
directamente con la Dirección.

5. ® La Administración de El  H e r a l d o  evacuará cuantas con­
sultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, 
siendo estos servicios ab so lu tam en te  g ra tu ito s .

6. ® Las reclamaciones de periódicos, no recibidos, tendrán 
que hacerse con un plazo de ocho dias, y las que se refieran á 
otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las car­
tas y avisos.

L A  ACTIVIDAD
C A S A  F U A ID A D A  EIW I S 8 0

Inmenso surtido en mobiliarios completos; ebanistería, ta p l-  
eeria , c o lg a d u ra s , s i lla s  de todas clases, m u eb les  de  
V le n a .

C am as  de hierro, latón y  madera, á precios de fábrica. 
Fabricación de oolo ltone» de todos sistemas.

Venta al contado y á plazos
E xp o rtac ió n  á  p/OT In d a s }

± 3 »  ± &
(FRENTE A  SAN ANTONIO DE LOS ALEMANES)

“ Preludios de una lira vulgar,, 
“ Por gastar tinta,,

POR D. PEDRO ESTEBAN DEL VALLE
A .  x > e s e t A  e j e x x L p l s t x "

Los pedidos al autor, Sargento de la Guardia Civil, Co­
mandante del puesto de Real de la Jara (Sevilla) acompa- 
ñand.0 su importe.

S iS T B M U  M IL IT A R
DB

RICARDO ALONSO
.A j r * e x x a . l ,  ± 0 ,  j p x r a l .

Uniformes diplomáticos civiles, y militares
Trajes de paisano con géneros del país y extranjeros. 

Especialidad|en equipos para Húsares y Caballería. Togas 
y libreas con gran economía de precios. Vestuarios para la 
tropa y trajes de rayadillo para Cuba y Filipinas.

PAGOS AL CONTADO Y A PLAZOS
- A j r e i L a . 1 ,  ± 0 ,  ± 0

T a p ic e r ía E b a n is te r ía

B l  iD x * ix x i.e ro , zn .^ 8  s t i x - t i d o  
y  x x A Á s  l3 c a x *£ i.to

Luna, II, Almacén de muebles, Luna,
GRANDES FACILIDADES PARA EL PAGO 

E xp o rtac ió n  ó  p ro v in c ia s
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AÑO VII EL";HERALD0 be l a  g u a r d ia  c iv il SEGÜNDAEPOCA

teorías perjadiciales que importa muoho 
destruir ea gérmea y más en país coaio el 
nuestro donde toda inverosimilitud tiene su 
asiento.

El cómo, no hemos nosotros de indicarlo. 
Sin renunciar á la lucha que desde luego 
empeñaríamos contra propósitos de seme­
jante naturaleza, cuando las circunstancias 
lo exigieran, entendemos por hoy cumplido 
nuestro cometido con llamar la atención de 
los lectores de El Hbraldo, respecto á la 
omisión calculada que en las aludidas re­
formas se hace del Instituto y  que, de poder 
prevalecer, que no podrá, acarrearía al 
Cuerpo el mayor y más espantoso délos con­
ceptos.

SUCESO
T f^ G IC O

El Teniente Marzo contra 
un paisano

El miércoles de ceniza cuando más concu­
rrido estaba el paseo de Kecoletos, sonaron 
dos disparos de arma de fuego.

La alarma que se produjo fue extraordina­
ria, y hubo grito i y  cerreras.

El agresor, don Agustín Marzo Balaguer, 
primer Teniente del 14 tercio de la Guardia 
c iv il, ha explicado el suceso en esta forma:

«Desde hace algún tiempo, ese caballero 
(el agredido), á quien yo no conocía particu­
larmente, venía perseguiendo á mi señora 
con una insistencia realmente molesta y 
ofensiva, aun en las ocasiones en que iba 
acompañada por mí.

»Días atras, ó irritado ya por aquellas im­
pertinentes miradas y asiduidades, quise po­
ner termino á semejante estado de cosas.

»Con objeto de pedirle una explicación, me 
acerqué á él, y  le dije:

» —Advierto á usted que esa señora, á 
quien mortiflcan verdaderamente las injus- 
tiñcadas insinuaciones de usted, no es mi 
hermana ni prima mía, sino mi esposa. Por 
lo tanto, espero que usted, en vista délas 
manifestaciones que acabo de hacerle, se 
abstendrá en absoluto de mirarla, pues como 
usted comprenderá, no estoy dispuesto á to­
lerar que continúe por más tiempo la extra­
ña persecución de que mi señora es objeto 
por parte suya.

»M1 interlocutor se ñngió sorprendido por 
mis palabras, manifestándome que jamás 
había tenido intención de molestarnos, y 
que todo debía obedecer á una série de ca­
sualidades que era el primero en lamentar.

»Ante tan explícitas declaraciones y cre­
yendo yo aún que tal vez un exceso de sus­
ceptibilidad mía. pudo inducirme á error, 
pronuncié algunas palabras de excusa, y  di 
por terminada la cuestión.

»Las amenazas que me atribuye algún pe­
riódico no existieron, y el incidente aquél no 
pasó de los limites que acabo de precisar.

>A pesar de las referidas explicaciones, y 
cuando ayer salí con mi señora, el individuo 
volvió á sus molestas asiduidades.

»Eata tarde, en Becoletos, encontrándome 
con mi esposa en la tribuna inmediata á la 
de la Gran Peña, se han reproducido las im­
pertinencias de ese caballero.

>Ck)n estos antecedentes se explicará usted 
lo ocurrido hoy.

^Yo asistía á la ñesta sin acordarme de se­
mejante hombre. Bajé de la tribuna, cen ob­
jeto de comprar serpentinas para continuar 
ia batalla, y al ocupar nuevamente mi pues­
to, observé que mi esposa se hallaba sobre­
saltada, inquieta.

>Miré por detrás de ella y sorprendí al ca­
ballero de siempre, á su eterno perseguidor, 
haciéndole guiños con una frescura verda­
deramente intolerable.

>Hasta me pareció notar que, al mismo

! i
tiempo, hacía señales de inteligencia ó algu­
nas personas inmediatas ai lugar que nos­
otros ocupábamos.

»De.sde la tribuna de la Pena me figuro que 
debía advertirse bien á las claras aquella 
ofensa pública á mi dignidad. Ignoro lo que 
pasó por mí... !

»Abandonó mi asiento, y salí de la tribuna 
en tal estado de excitación nerviosa, que no 
veía nada, y tropecé con cuantas personas ] 
iba encontrando en mi camino.

»A l verme bajar y que me dirigía hacia el, 
en actitue amenazadora, ciego de ira y de 
furor, aquel hombre trató de escapar á m.1 
venganza.

»Yo iba vestido de paisano, y saqué la pis­
tola que suelo llevar para defenderme de un 
caso de atraco, pues por lo demás, nunca he 
tenido costumbre de usar armas fuera de 
los actos de servicio.

»Corrí en persecución del que me había ul­
trajado, y no queriendo herirle por la espal­
da, le grité repetidas veces:

» —¡Vuélvete, traidor! ¡No huyas, cobarde, 
no huyasl

>Pero él no me hacía caso y continuaba 
corriendo, corriendo... Le alcancé. Am arti­
llé  la pistola y movido por mi primer im­
pulso, disparé sobre él.

^Algunas personas se avalanzaron á mí, 
sujetándome los brazos. Entonces hice un 
nuevo disparo sobre el ultrajador de mi hon­
ra.

>No estoy arrepentido de ello. Tengo con­
ciencia de mis actos, y ni por Un momento 
he tratado de sustraerme á la acción de la 
justicia. Unicamente lo deploro por mi fa­
milia y por el uniforme que visto.

♦Creo que cualquier hombre de honor hu­
biera obrado como yo, en análogas circuns­
tancias.

>No he perdido la tranquilidad, y de ello 
puede dar fe el delegado que me tomó de­
claración en los primeros instantes.

♦Conozco, sin embargo, que debo sufrir la 
pena correspondiente á mi delito; pero ten­
go la seguridad de que, al ser juzgado, se 
tomará en cuenta el arrebato y obcecación 
que me produjo la vista de aquel hombre y 
lo público de la ofensa.^

El señor Marzo es persona muy apreciada 
entre la buena sociedad madrileña.

Tiene 88 años, su presencia es simpática; 
es alto, delgado, con bigote roblo.

Sus antecedentes como Oficial de la Bene­
mérita son excelentes y es considerado co­
mo digno y pundonoroso Oficial entre sus 
compañeros.

Está en los Prisiones Militares, en comu­
nicación, sometido á la jurisdicción de Gue­
rra, que instruye activamente el proceso.

E l  h e r id o
El herido, que al recibir los disparos per­

maneció en pié, fué conducido á la Casa de 
Socorro de Buenavista por el vigilante José 
Entrambasaguas

Llámase D. Carlos Barranco Estifani, es 
empleado ó hijo del General Barranco y es­
tuvo casado con una hija del senador por 
Murcia D. Diege González Conde, marqués 
de Villamantilla de Perales.

Es natural de Madrid y tiene 30 años de 
edad.

Los médicos del benéfico establecimiento 
le apreciaron una herida no penetrante en 
ellado izquierdo de la espalda y una con­
tusión en la ingle del mismo lado.

Uno de los proyectiles no encarnó por ha­
ber chocado con un llavero que el agredido 
llevaba en el bolsillo del pantalón.

Después de curado de primera intencíén 
el señor Barranco, y en estado satisfactorio 
fué trasladado en un carruaje á su domici­
lio, calle de Jorge Juan núm. 9 duplicado.

La declaración del señor Barranco confir­
ma que, en efecto, antes del suceso había 
tenido un incidente con el señor Marzo.

Cuenta en la siguiente forma lo sucedido:
«Fui al Ministerio de Fomento, donde per­

manecí hasta hora bastante avanzada de la 
tarde. Llegué á Becoletos y fui al punto don­
de había estado la tarde anterior con mis

amigos Cabriaana y otros. No estaban éstos.
♦Apenas me había situado en la farola 

central, sentí primero un palo, y antes de 
poderme volver para contestar á la agre­
sión oí una detonación. Me volví y  me en­
contré armado de pistola al hombre de la 
calle del Arenal. Me echó sobre él, le  sujeté 
las muñecas y forcejeando estábamos cuan­
do llegaron los agentes de la policía.

♦Ignorandoéstos loque sucedíame detu­
vieron á mí y no á él, y  sujeto yo por los 
agentes disparó el segundo tiro, que fué el 
que me hirió en la ingle.>

l i a  o p in ió n
Por todas partes, en el cafó y en el Círculo 

en la tertulia y  en el corrillo de la calle, 
hemos tenido el gusto de escuchar los pro­
nunciamientos más favorables en obsequio 
del Sr. Marzo, felicitándo.se todos de que el 
lance que tanta transcendencia moral tiene 
haya quedado convertido felizmente para el 
digno Oficial de la Benemérita en dos insig­
nificantes contusiones.

Este unánime sentir de las conciencias 
rectas dice más que todos los comentarios y 
por lo tanto El Heraldo se limita á hacer 
votos para que el juez m ilitar sancione los 
sentimientos de la opinión y reintegre muy 
en breve á su hogar al pundonoroso don 
Agustín Marzo.

Disposición perniciosa

El anterior Director general de la Guar­
dia C ivil dictó una disposición para que los 
individuos y clases de tropa puedan solici­
tar ser agregados á otras Comandancias, 
pero en esta medida no se tuvo en cuenta 
los perjuicios que en esta disposición pro­
porciona, pues sucede que hay Comandan­
cias que tienen agregados á otras catorce ó 
diez y seis individuos, mientras que de otras 
no hay agregado ninguno; con lo cual se da 
el caso que los puestos por la falta de esa 
fuerza están sin los individuos que deben 
tener de dotación, y aquí con esta medida, 
que esto.s puestos tienen que sufrir las con­
secuencias del mayor servicio; á esto hay 
que agregar que dichos individuos agrega­
dos dan un trabajo muy grande para la cues 
tíón de la contabilidad; y si ó esos indivi­
duos que se 1es quiere hacer esa gracia de 
mandarlos agregados á las Comandancias 
que desean se supone que es porque aquellos 
les conviene el prestar allí sus servicios y 
en este entender, nada más natural que de­
finitivamente se les destinase y cesara lo 
anómalo que hoy resulta que unas Coman­
dancias tengan veinte ó treinta individuos 
agregados para prestar servicio y otras los 
tengan de menos.

Llamamos la atención del señor General 
Chinchilla, ea la seguridad de que tratará 
de restablecer la normalidad en el servicio 
y buen régimen del Cuerpo, que la citada 
disposición—inspirada sin duda en un buen 
deseo—los perturba profundamente.

INFORMACION
RESOLUCIONES

Se ha concedido el pase á situación de 
supernumerario sin sueldo, con residencia 
en la Península, en vez de en la isla de Cuba 
como solicitaba, al primer Teniente D. José 
Martínez Tinsac, pudiendo pedir después l i ­
cencia para el extranjero, si así le convi­
niese.

—Al Guardia segundo de la Comandancia 
d« Alicante Francisco Estabrích Vázquez, 
se le desestima instancia en que solicitaba 
diferencia del plus sencillo al doble de reen­
ganche, por carecer de derecho á dicho be­
neficio.

—Se ha dispuesto de Real orden que al pri­
mer Teniente D. Manuel Bomero Villegas se 
le ponga en posesión del empleo de Capitán,
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en su lugar estaríamos orgullosos, pero 
al mismo tiempo nos espanta la idea de 
que la vida de los hombres dependa de 
voluntades que no sean la voluntad di­
vina.

FIN >E LA OBUA

Primero la turbación de Fuentebuena y 
las contradiciones en que incurrió, y des­
pués el hallazgo de los objetos robados, 
demostraron con sobrada evidencia que 
él habla sido el asesino.

A l principio trató de negarlo, pero ta ­
les cargos aparecían en contra suya, que 
toda negativa era imposible.

Entonces dijo al Juez que con efecto ha­
bla ido aquella mañana con objeto de con­
cluir de arreglar ios tiestos de Dolores 
Bodfíguez, pero quo después, y estando 
dentro de la habitación, concibió la idea 
del robo, y para realizarle asesinó á su 
víctima.

Fuentebuena no decía en aquel m imen- 
to la verdad, puesto que como ya hemos 
visto, no fué el robo el móvil del asesina­
to; pero el desgraciado no tenía valor 
para decir toda ia verdad.

Estaba no solo arrepentido, sino hasta 
avergonzado de su crimen.

Sus hábitos de economía, el no tener en 
su casa los objetos robados para disfru­
tarlos, ni tampoco haberse aprovechado 
de su valor, el haberle encontrado ropa 
de todas clases en bastante abundancm, 
y por consiguiente, no tener necesidad de 
robarla, y sobre todo, la circunstancia de 
haber robado ropas y objetos de poca im­
portancia dejando lo que teñid mayor 
precio y valor, revelaba bien claramente 
que no había sido un robo lo que en rea­
lidad había obligado al jardinero á asesi­
nar á la pobre Dolores; pero como la jus­
ticia solo vela un asesinato y  nn robo, y 
de ese robo y ese asesinato se confesaba 
reo Fuentebuena, y  ademas aparecían las 
pruebas que le acusaban, y como de la 
misma confesión del reo no resaltaba cir- 
oanstancia alguna que le favoreciera ni

con antigüedad do 1 .® de Julio de 1898, en 
que le correspondió obtenerlo y se le coloque 
entre los de dicho empleo D. Juan LapUerta 
González y D. Francisco Félix López.

—A l segundo T'‘niente de la estala de re­
serva D. Francisco Gran Quiñones, se le con­
cede cuatro meses de licencia para Cuba.

—Se ha conoedldo al primer Teniente Don 
Isidoro Antón Sanjosó el derecho á las dos 
pagas quo á razón do los cuatro quintos del 
sueldo de su empleo en Ultramar, en con­
cepto de navegación como rqfresado de 
Cuba.

—Al segundo Teniente D. Ca/to Pequeño 
Ortega, Cruz de primera das/ del Mérito 
Militar con distintivo rojo.

—Abono del pasaje de la Islade Cuba á la 
Península, al primer Teníent» D. Mariano 
Martin Gertin.

—Desestimada instancia do segundo Te­
niente de la escala de reserva solicitando 
autorización para presentará á examen de 
ingreso en el Colegio para Oficiales de la 
Guardia Civil.

R e o o m p e iis a s  e i  C u b a

Por la dafensa de la plazado Manzanillo y 
servicios de atrincheramlnto durante el 
bloqueo y bombardeo por 1í escuadra ame­
ricana desde el 22 de Junioul 13 de Agosto 
últimos, se concede Cruz (é plata del Méri­
to Militar con distintivo ¡ojo y la pensión 
mensual de 2‘50 pesetas, jo vitalicia, al Sar­
gento Angel Carmona Tcftosa; Cabos Enri­
que Cid Prado é Ignaciofejero Coello y los 
Guardias José García Blp y Gabriel Quintas 
Según.

—A l Capitán D. Cánddo Bubio Gómez y 
primer Teniente de la ecala de reserva don 
Sebastián Morillo Jlméioz, se les concede la 
Cruz de primera claseJel Mérito Militar y 
la de plata de la mista orden pensionada 
con 2*50 pesetas mens-aleo, á los Sargentos 
Leoncio García Angu/» y Venancio Andrade 
García y Cabo Valenln Bodríguez Alvarez, 
por los servicios de ?colta prestados en la 
vía férrea de Sanctiüpíritu y Tunasde Zaza, 
desde el 17 de Noviínbre de 1897 al 20 de 
Julio de 1898.

B1BL0GRAFIA
Acabamos de roóbir un folleto que su ilus­

trado firmamente nuestro respetable amigo 
el Coronel de Cahllería D Vicente de Cor­
tijo, nos envía yen el que el autor con la 
gallardía en el pculiar, hace el verídico re­
lato de las ultlnas guerras, como testigo 
presencial que b sido do ellas.

La falta de eáaclo y la premura del tiem­
po nos impide sr todo lo extensos que de­
searíamos, pep a.sí, y  todo, hemos de ma­
nifestar aun q*e á la ligera, que en el folle­
to de que no ocupamos y  que se titula 
«Apuntes pa» la historia de la pérdida de 
nuestrrs Coínias>, la sinceridad campea 
con el entOíasmo patrio sobresaliendo la 
nota de amf al Ejército que siempre se dis­
tinguió en fcdas las producciones debidas 
á la galan^luma del Sr. Cortijo.

El que iquí suspendamos estas ligeras 
pincelada! no quiere decir que renunciemos 
á volver abre tan notable y ameno, como 
oportuno rabajo, seguros de que con ello 
babremosie complacer á nuestros lectores.

El folleto está perfectamente impreso por 
la casa «Eernández y Compañías, y se halla 
de ventad precio de una j¡ese6a en la Casa 
EditorialArenal, 11, y principales librerías.

la política
El aoberno irá mañana á las Cámaras di­

vidido: al Congreso irán los ministros que 
son dipitados, y al Senado los que son Se­
nadora.

Com en esta Cámara se anuncia el debate 
del cade de las Almenas, el Sr. Sagasta 
asistía desde primera hora, quedando allí 
para htervenlr ó no, según lo reclamen las 
incidnclas de la discusión.

Sepecto al Congreso, el jefe del Gabinete 
dió aenta de su última conferencia con el 
irarués de la Vega de Armijo sobre la mar- 
ciaie los asuntos parlamentarios en dicha 
Cáoara.

Dsdeluege se aceptará el debate que trata 
i 0 )rovocar la minoría republicana; pero se 
dua que ocurra esto mañana mismo, por-
qo á primera hora de la sesión habrá sorteo 
disecciones.

¡51 Gobierno no está muy tranquilo acerca 
d lo que le pueda ocurrir en ambas Cáma- 
ns; sabe que más que á las oposiciones de- 
brá temer á los elementos que hasta hace 
anco meses figuraron dentro de la mayoría, 
r de ahí la inseguridad que tiene.
Ministro hubo anoche que al ser interro­

gado sobre los proyectos que habían de cons­
tituir el nuevo programa del Gobierno, dijo 
que, salvo los indispensables, no se presen­
tará por ahora á las Cámaras ninguno; ha­
brá que esperar hasta ver lo que sucede en 
el Parlamento aates de ocho ó diez días.

A  esto debieron, sin duda, las malas im­
presiones que anoche se tenían en los círcu­
los políticos respecto á la continuación del 
señor Sagasta en el poder.

El señor Montero Bíos ha manifestado á 
nuestro colega Xa igí/orm que presentó la 
dimisión de la presidencia del Senado única 
y exclusivamente por cuestión de delicade­
za; que los gamacistas no pueden decir que 
está al lado de ellos, ni los amigos de Sagas­
ta que deja de estar el suyo; que no ha va­
riado, pues, de actitud, continuando donde 
estaba; que presidirá las sesiones del Sena­

do, puesto en el cual se propone seguir has­
ta que el Gobierno lo juzgue oportuno, y fi­
nalmente, que todos los políticos, es decir, 
los que gobiernan, han de gobernar ó han 
gobernado, deben preocupar única y  exclu­
sivamente de la conservación de los inte­
reses públicos y  de la tranquilidad del país 
por cuantos medios puedan.

• •
Es probable que al terminar mañana la 

sesión del Senado se reúnan los Ministros en 
Consejo en su despacho de la alta Cámara.

• *
El Presidente del Consejo de Ministros so - 

meterá hoy á la firma de la Eeina el decreto 
sobre autorización para presentar á las Cor­
tes el «b ilí» referente á la cesión de F ilip i­
nas.

Á £ NUBVO DiBSCTOJt GENERAL
DE LA r»ÜARDIA CIVIL

Exorno. Sr. D. José Chínohílla

Mi venerado General: Por segunda vez es 
V. E. el árbitro de los destinos del benemé­
rito Instituto.

¡Bien venido sea varón de tan eximias cua­
lidades á la casa en que chicos y  grandes le 
respetan y quieren!

Mucho, muchísimo ha menester, excelen­
tísimo señor, este pobre Cuerpo, blanco haS' 
ta hoy de caclquescas iras, para caminar 
erguido sobre el apoyo de la verdadera fuer­
za moral que le corresponde; grandes refor­
mas se imponen en su interior organización 
si ha de desembarazarse de las añejas ru ti­
nas que impiden á los individuos llegar por 
caminos cortos á los mejores resultados 
prácticos; pero bien sabe la colectividad que 
por algo es tenido V. E. por uno de los Ge­
nerales más prestigiosos del Ejército espa­
ñol y que no le  arredran obstáculos para 
llegar á obtener cuantos beneficios se pro­
ponga en aras de la sacrosanta justicia.

El General, que en su anterior brevísimo 
paso por la Dirección de la Guardia Civil, 
implantó el ascenso por elección en la clase 
de tropa, entre otras reformas utilísimss y 
necesarias, bien merece que sus subordina­
dos todos, depositen en él la más ilimitada 
de sus confianzas para resolución de los 
difíciles problemas que han planteado las 
azarosas circunstancias á que hemos llegado 
por culpa de todos; V. E. es algo así, como 
el iris anunciador de calma en el borrascoso 
temporal que atravesamos.

........................../  .. ............................................................. ...... ..........................................*  •

|Y cuántas cosas verá V. E. desde su ele­
vado puesto que demandan una reforma in­
mediata! El Colegio de Jetafe como Centro 
que ha de nutrir al Instituto de buenos ó 
malos Oficiales, ha de ser, segur*mente, el 
primer punto en que fijará su delicada aten­
ción, y no es posible que preste asentimien­
to á que el personal escolar allí existente, 
sea como hasta aquí, heterogéneo; los desti­
nos de Un Cuerpo no deben desempeñarlos 
más que los hijos del mismo, llenos de buen 
deseo en seguir dignamente los pasos de sus 
mayores.

¿Cabe que dirija perfectamente una línea 
compuesta de varios puestos, quien no se ha 
ejercitado antes en el mando de uno de ellos 
que es el mando más difícil y  más impor­
tante de todos los mandos del Cuerpo?
. ............................ .......................... ...

Lejos de mi ánimo citar aquí lo que mere­
ce de V. E. pronto arreglo; á su perspicaz 
vista y noble alteza de miras no puede ocul­
tarse... V. E. irá cicatrizando la llaga que 
amenazaba horadar este Cuerpo honra de 
propios y  admiración de extraños, según 
vulgarizada frase, limitándome á cerrar 
estas lineas con el saludo que las empecé:

¡Bien venido sea varón de tan eximias 
cualidades á la casa en que chicos y gran­
des le respetan y quieren!

Eva.

DE

FÉLIX FAURE
El Presidente de la Eepúhlica francesa 

Félix Faure, falleció el 16 á las diez de la 
noche á consecuencia de un ataque de apo- 
plegía fulminante.

El Jefe del ministerio, Mr. Dupuy, asistió 
al Presidente en sus últimos momentos, dan 
do parte oficial do la dolorosa nueva á 1 os 
presidentes de las Cámaras y á los Mlnis- 
rots.

La muerte de Faure ha producido en la 
vecina Bepública honda Impresión.

El orden público no ha sido alterado en 
lo más mínimo, si bien es cierto que por lo 
que pudiera ocurrir, se han dictado nuevas 
disposiciones.

Con la muerte de Félix Faure ha perdido 
Europa una gran figura política y Francia 
un gran ciudadano.

Faure era, como dice un apreciable colega, 
el sostenedor del equilibrio europeo.

Su origen no pudo ser más humilde de 
muchacho, obrero curtidor, calzando los 
zuecos, trabajando la semana y  estudiando 
el domingo.

A  fuerza de trabajo, de tesón y de cons­
tancia, sus conciudadanos del Havre le e li­
gen Diputado; de Diputado pasa á Ministro; 
de Ministro á Jefe de Estado.

Y lo primero que hace al llegar á la más 
alta investidura, es colocar en su despacho 
del Elíseo, para que lo vean bien los repre­
sentantes de todas la naciones de Europa,
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sa retrato de obreros, con la blusa y los 
zuecos.

En él encarnaba como en ningún otro hom­
bre la democracia.

En él triunfó; porque esta democracia per­
sonificada fué á Rusia á ser recibida por el 
autócrata y por el pais más reaccionario del 
mundo al son de La Marsellesa y  en medio 
del más grande entusiasmo.

Y el obrero de antaño era el hombre más 
distinguido que darse pueda.

9e educó solo, y  so edacó él mismo, á la 
Inglesa; y á Inglanterra fué por sus nego­
cios antes de ser representante del pueblo, 
y a llí se elegantizó al punto do adquirir 
aquella presencia de gran señor que se ad­
miraba en él.

Nobles hay que parecen plebeyos; este ple­
beyo, no endiosado por la vanidad, sino ele­
vado por propios méritos, parecía noble de 
raza.

Gran carácter, enérgico, fiel cumpiidor de 
su deber, despreciativo para los ataques in ­
justos.

En los comienzos de su reinado (que rei­
nado és con otro nombre el puesto qué ocu­
paba), se le hizo cruda guerra queriendo 
deshonrarle en la persona de su suegro, ya 
muerto.

Salieron á relucir en periódicos de escán­
dalo: deudas y malos negocios del que fué 
padre de su honradisima mujer.

Se agrandó el escándalo, se le pidió que 
dejase la Presidencia.

¿Por qué? Faure, sin que nadie le obligara 
á ello y de su peculio particular, pagó.—Y 
ahora, añadió, <me quedo >

Debía quedarse porque él en nada había 
faltado á sus deberes, y desde aquél día, en 
aquél pueblo donde es adorado quien se Im­
pone, Faure fué el Presidente soñado.

Político hábil, «sportman», hijo del pue­
blo, patriota, amigo del Zar, coautor de la 
alianza franco-rusa, todo lo tenía para ha­
ber sido durante muchos años el único Jefe 
de Estado posible.

Ha sido elegido Presidente Mr. Lonbet.

R E A L E S  D EC R ET O S

Con fecha 15 del actual, se dispone que Ín­
terin se fijan, con el concurso de las Cortes, 
las plantillas de Oficiales Generales del 
Ejército que se consideren nececesarios para 
todas las atenciones del servicio, con arre­
g lo  á la actual organización m ilitar del te­
rritorio, se dé á la amortización el cincuen­
ta por ciento de todas las vacantes que en lo 
sucesivo ocurran en el Estado Mayor Gene­
ral, proveyéndose las demás en la forma re­
glamentaria.

• «

EL HE^LDp.0p^A,GÜAW)IA CIVIL SEGUNDA,,a s a

Por otro de la misma fecha, se modifica el 
artículo 3.® transitorio del Reglamento de 
ascensos en tiempo de paz, de 27 de Octubre 
de 1890, en la forma siguiente:

«Artículo primero. El artículo tercero del 
Reglamento de ascensos en tiempo de paz, 
aprobado en 27 de Octubre de 1890, se enten­
derá redactado en esta forma:

Todas las bajas definitivas en las escalas 
de las diversas clases de Jefes y Oficiales y 
sus asimilados del Ejército producirán va­
cante.

Se considerarán bajas definitivas, los as­
censos á empleo süperior, defunciones, reti­
ros, licencias absolutas, las motivadas por 
sentencias de los tilbunales, y, en general, 
todo lo que ocasione reducción en las esca­
las.

Artículo segundo. En lo sucesivo, ó Ínte­
rin exista excedencia de Jefes y Oficiales y 
sus asimilados en las escalas activas de las 
respectivas Armas, Cuerpos ó Instítuto.s, se 
destinará á su amortización el cincuenta por 
ciento de todas las vacantes, quedando el 
otro cincuenta por ciento para el ascenso por 
antigüedad.

Artículo tercero. Debiendo aplicarse esta 
disposición desde las próximas propuestas 
reglamentarias que se formulen, se adjudi­
carán en ellas las primeras vacantes que 
deban proveerse en cada clase al turno á 
que correspondan, teniendo ,en cuenta el 
aplicado en las últimas propuestas aproba­
das.

Artículo cuarto. El Ministro de la Guerra 
queda encargado del cumplimiento de lo 
dispuesto en este decreto.»

SERVICIOS

extinción de alguno, fuera de casos extraor­
dinarios. Pero en un villorrio ó lugarejo, 
donde prende el voraz elemento aterrando y 
sumiendo en el estupor más vivo á los míse­
ros habitantes, hay que ob.servar la impor­
tancia y el relieve que alcanzan esos honra­
dos veteranos del Cuerpo, que al levantar la 
moral pública con sólo su presencia contri­
buyen luego con admirable ejemplo á la sal­
vación de \idas y haciendas.

Nosotro.s 10  abogamos nunca por la prodi­
galidad en las recompensas. Todo lo contra­
rio. Pero omasos como el de Quirós que tan­
ta trascencejcla llevan pa ra un corto y aca 
so pobre vechdarlo, no las regatearíamos, 
y caso de pecir, desearíamos que fuese por 
exceso.

La recomenUble organización del Cuerpo, 
en todo lo quecon los servicios que presta 
se relaciona, ms hacen confiar en que á es­
tas horas conocerá la superioridad el verda­
dero alcance dteste servicio que se aprecia­
rá en su justo ialor.

Tenemos á la vista una correspondencia 
de Quirós (Asturias), dándonos minuciosos 
detalles del importante servicio realizado 
por la fuerza de dicho puesto en la extinción 
del horroroso incenclo ocurrido en aquel con­
cejo.

No ignoramos que servicios de esta índole 
son ios generales y comunes para la fuerza 
del Instituto; pero hay tal lujo de detalles 
en el escrito de nuestro corresponsal, Don 
Santiago Menéndez, y se enaltece con tal 
calor el arrojo y la serení'’.ad del Cabo San­
tiago Masa Atienza y de los Guardias pri­
mero Pedro Melendez y segundo Evaristo 
Morillo Rivera, que nos conceptuamos en el 
deber de llamar la atención de ios Jefes na­
turales de estos beuemóritos individuos y 
del respetable Director general, por si evi­
denciado el buen cumplimiento, se recom­
pensa éste debidamente.

En Madrid, y en otras capitales y pueblos 
de imporntancia donde, aunque defectuoso, 
hay material de incendios, es d ifíc il dar 
importancia á servicios relacionados con la

Los Guardias Ensebio Gallego y Manuel 
de Diego y Cresp, al recorrer la demarcióu 
del puesto de Saati^gode la Espada (Jaén), 
el día 8 del corrimte, supieron por los veci­
nos de los cortijo del sitio conocido por Ma­
jada de las Cabrai, que en los meses de Oc­
tubre y Noviembre del pasado año, los ha­
blan sido robadas‘4 ovejas sospechando pu­
dieron ser los autres un tal Pintado y la 
mujer que con él hjcía vida marital.

Después de Inceantes pesquisas han 1>- 
grado los susodichis Guardias, la captura 
de Simón Vizcaíno Molina (a) Pintado, el 
cual resultó ser auto- del robo de 50 pesetas 
y un junento, declanndo qúe un tal Fran­
cisco Torres lo quisocomprometer para el 
robo de varios objetosm los meses indicados.

Conducido el Pinta>o á Tatines, fué tam­
bién detenido Torres Mendo puestos ambos 
á disposición del Jué de instrucción del 
partido, por los Guanías que con tino tan 
acertado, han sabido jizgar á aquellos con­
tornos de dos sujeios alionados á lo ageno 
por demás.

El domingo pasado porla noche se come­
tió en La Campana (Sevila) un crimen ho­
rrible.

Sotefilla Bruña Ruíz, hé encontrada en 
su. domicilio con la cabza separada del 
tronco.

La vindicta pública señüaba como autor 
del crimen á Dieco Haza, elcual sostenía re­
laciones Ilícitas con la vic^ma.

Los Guardias del puesto 4 Paradas, Fran­
cisco Gómez Velázquez y Atonío Sosa Ma­
teos, se impusieron la difícUarea de captu­
rar al asesino, y desplegan^ una actividad 
digna de aplauso, lograron fresar al Diego 
en la noche del 14, el cual sa confesó autor 
del crimen, ingresando en laíárcel.

I N S T A N T A N E A
Noche lóbrega, noche en la qmencapotado 

el firmamento por un espeso cel^e, protes­
ta de su luto en medio de fugace, relámpa­
gos procedidos de ensordecedorestruenos.

Noche, que su soledad tenebroa, es sólo 
interrumpida por el seco trueno, lor el ful­
gor del relámpago y por la torreicial llu ­
via que nos la presenta aún más espantosa.

Cenagosos los caminos, anegadai de fan­
go las carreteras, sin átomo de Itiz astrella 
que le guie ni lucero que le ilumine; ¿quién 
en noches como esta se, aventura i  recorrer 
los desiertos campos y  escarpados montes? 

llLa Guardia C lvilll
Este benemérito Cuerpo que eníerra en 

sus individuos, un valor que ray¿ ea he­
roísmo, una acerada voluntad y b amor 
propio grande en el cumplimientofiel de­
ber.

En e.stas terribles noches en que 4rrlba» 
so desencadenan tempestades, «amo» se 
traman y cometen robos y crímenes an es­
pantosos como la noche que los enea 

Como el alma del criminal es negra,yegra 
elige la noche para cometer su delito 

Por eso en estas noches sin miedo á l  tor­
menta y  acompañando al recio vendav^ qce 
en sus rugidos acaricia los altos pinos y les 
gruesos castaños, camina por sendas y  ve­
ricuetos, visitando los lejanos caseríos;¡6n- 
tarándose de si ha habido novedad, la i^e- 
ja, que al salir de su casa dando un bes á 
sus pequeñuelos con la sonrisa en los la^os 
martirizada por fugaz pensamiento de ^e 
acaso sea el último que reciban, pues^n 
venganza una traidora mano puede corir 
la existencia de estos héroes que pasan pr 
ignorados y que en el cumplimiento de fa 
deber dejan su hogar intranquilo para tra^ 
quilizar al prójimo.

{Bonita aatítesisl Esta es la vida.
A hsekio  A pa r ic io  D ixz

CONSULTORIO

A  la mayorbrevedadquedaránservidoslos 
libros y encargos que nos tienen pedidos.

Tan luego recibamos el pedido de Carti­
llas del Sr. Boado, que le tenemos hecho á 
Oviedo, se servirán las qoe nos tienen inte­
resadas algunos de nuestros suscriptores, y 
que no hemos efectuado ya por no haber 
existencia en las librerías de esta Corte.

Se remitieron á los nuevos suscriptores, 
en los dias que á continuación se expresan, 
«E l Compendio de Legislación» del año 1891, 
encuadernado, y el mapa de Filipinas.

Lo hacemos constar para conocimiento de 
los interesados.

Día 15: Zamora, R.I.—Ademuz, M. C. E.— 
Santlbáñez Zarzagudo, M. B. H— Jetafe, R. 
M. C. y C. M. M.—Toledo, D. M.

Día 17: Lugo, J. P. R.—Hellín, J. C. C.
S a n  J u a n  d e  la s  A b a d e s a * »—A. L. 

G.—1.® No podemos remitirle el folletín qne 
nos interesa, por haberse agotado la tirada.

2.* 8. No podemos precisárselo á usted.
d ja n ja r »—B. R. F —1.® Sentimos el no po­

derle complacer á esta pregunta por carecer 
de antecedentes.

2. ® Al Jefe de la Comisión liquidadora de 
la Guardia Civil, que se crea en esta Corte.

3. ® No pueden reclamarse hasta que la Ad­
ministración Militar lo abone.

E l  O u rg ;o  d e  R a n e r o * .—M. S. F.—1.® 
No podemos manifestarle cuanto nos Intere­
sa en esta pregunta, por falta de anteceden­
tes para elló.

2.® D. Molesto Eraso reside en esta Corte, 
calle de la Luna, núm. 34.

lio i^ r e ñ o »—H. M. G.—Publicada la per­
muta.

M e q u ln e n z a .—M. P. T .— Un año de
permanencia en su ultimo destino.

2.® No podemos complacerle á su pregunta 
por no facilitarnos antecedentes la Direc­
ción General.

M i ja r .—y. P. N.—El soldado por quien 
usted nos pregunta, no figura en las rela­
ciones de fallecidos que existen en el Minis­
terio de la Guerra.

B a r s o l io n d o . - P .  G. Z.—Sentimos el no 
haberle podido complacer á sus deseos por 
haberse recibido sn carta en ésta Adminis­
tración después del día que tenemos seña­
lado en las advertencias do nuestro sema­
nario.

V a le n c ia .—G. M. I.—En fin del próximo 
mes do Marzo, en que termina usted la sus­
cripción, será nst*d complacido en sus de­
seas de baja en la suscripción de nuestro se­
manario.

T e r r e o l l l a .—G. P. N.—1.® El tiempo do 
licencia ilimitada sirve por mitad para los 
efectos de retiro.

2. ® i' l  importe de las Tácticas de recluta, 
sección y compañía, con el apéndice, son dos 
pesetas veinticinco céntimos.

3. ® No señor, no tienen las que son nece­
sarias para el ascenso á Cabo.

P a u t e n .—D. F.—1.® Puede usted suscri­
birse por un año á nuestro semanario y se 
le remitirán los regalos que ofrecemos á los 
uuovos suscriptores.

2. ® Publicada la permuta.
3. ® No vemos el por qué no se les abona la 

gratificación, como á los puestos estableci­
dos anteriormente.

C oru ñ a .—S. C. B.—1.® Tienen que solici­
tar del General Director el destino de Co­
mandancia, para que puedan incorporarse 
á la brevedad posible á la que se le designe.

2. ® Sí señor, puede solicitarlo cuando le 
convenga.

3. ® Directamente al Director general dol 
Cuerpo.

J .  C . R .—Según nos Informan en el Mi­
nisterio de la Guerra, el soldado por quien 
usted nos pregunta, no figura en la relación 
de fallecidos qne obran en dicho departa­
mento.

A fa rróM .—Teniendo en su poder la l i ­
cencia absoluta, y en la nota de baja contará 
los alcances que le resaltan; con la presen­
tación de lá misma y sin ne'césidad de abo­

naré, debieron entregarle las 100 pesetas 
que están prevenidas.

P o z a ld e z .—M. M. A .—La Ley de caza, si 
usted la desea, en nuestro Almanaque del 
ano 1896, la tenemos pnblicada.

B a ñ o *  d e l R í o  X o b la .—L. R. C.—1.® 
Slntimos el nó poderle complacer á esta pre­
gunta por falta de antecedentes.

2.® Se desconoce por ahora la residencia 
del soldado que usted indica, por no habér­
sele dado destino en Cuerpo activo.

V ll la o a r r l l la l l '—J. G. T.-Com o en los 
tres Almanaques que van publicados, cons­
tan las leyes que usted nos interesa, se le 
remitirán.

T t l l a r r a m le l .—S. J. B.—has Tácticas 
se le sirven con esta fecha, no haciéndolo de 
las tarjetas en razón á qne le resaltarían 
muy caras como las desea, por tenerse que 
hacer un cliché expresamente para ella y 
tener qne pagar con tal motivo dibujante y 
fotograbador.

C a r ta g e n a .—J. F. M —1.® Si señor, fue­
ron remitidos á su Cuerpo.

2. ® Tiene qne acompañar á la Instancia la 
licencia absoluta, ó copla de sn filiación.

3. ® y 4.® No podemos complacerle á estas 
dos preguntas, cosa qne sentimos mny de 
veras, por carecer de antecentes para ello.

5.® Por conducto de la Comisión liquidado­
ra, que al efecto se ha nombrado.

T o r t o * a .—J. C. T.—Desconocemos la re­
sidencia dei autor de las libretas y descrip­
ción del fusul Maüser, Comandante retirado 
D. Lacio Sabaco, y por tal circunstancia le 
suplicamos tenga usted la bondad de indi­
cárnosla y se lo servirán con toda urgencia.

O ra o  d e  V a le n c ia »—R. T. C.—1.® No 
podemos manifestarle lo que nos interesa en 
esta pregunta por no tener antecedentes.

2.® Se encuentra retirado de Teniente Co­
ronel en esta Corte.

E n g u e r a .—T. S. P.—1.® Si están para 
terminarse las hojas de que conste el libro, 
tiene que comprar otro nuevo.

2. ® No señor.
3. ® A la documentación de puesto.
4. ® Se hace de él lo que disponga el Juez, 

puesto que á él se le hizo entrega al formu­
lar la denuncia.

5. ® Como es traslado de unidad, dentro de 
la misma Comandancia, el turno lo lleva el 
Jefe de la misma, según nos iifforman.

A zn a loo lla r .-r-G . R. M.--Como su carta 
se ha recibido en esta Administración des­
pués del día que tenemos señalado en las 
advertencias de nuestro periódico, no nos ha 
sido posible el poderle complacer; sin em­
bargo, si usted insiste en la baja, haga el 
favor de avisarnos con más puntualidad y 
será usted atendido.

V i l l a r .—J. S. C.—Por falta d.0 anteceden­
tes no se puele contestar á la pregnnta qne 
formula; de los deuiás extremos do su carta 
quedará usted servido.

S a n  e le m e n té .—J. L. de H.—H o rn a -  
o lio * .—J. C. G.—En nuestro número ante­
rior pueden ver el artículo «Lo^ consumos», 
donde tratamos el asunto.

El dia 18 se le remitirán por correo, en 
forma de impresos, las Reales órdenes refe­
rentes á la Ley en cuéstión.

R l r a d a v la . - E .  V. V.—Remitida el 18 
del corriente la obra del Sr. Seisdedos, en- 
cnadernada.

La carta á que alude no se recibió.
Recibida su carta fecha 15 el 17, no es posi­

ble complacerle.
San  V ic e n t e . - J .  T. S.—Recibida su car­

ta fecha 16 del actual.
La obra completa cuyo regalo anunciamps 

á los nuevos suscriptores, es el tomo del 96 
del Sr. Seiseedos, que es la que se le ha re­
mitido-

E l tom o de l año 97 y 93 se pub lica  en nues­
tro  H eraldo  actaa lm on í.e  en form a de fo l le ­
t ín  y e l p r im e r  tom o lo  pub licó d icho señor 
hab iéndosele  ago tado  la  tirad a .

n ía v a fr ía .—L. V. A .—Queda hecho el 
traslado.

F e rm in - l irú ñ e z .—J. M. M.—Con focha
17 quedó usted servídó.

Hecho el traslado.
E l  B o n i l l o .—E. F. N.—Ayer se recibió 

su carta y se le contestará por correo.

ANÉCDOTAS MILITARES
—Juan, llégate á casa del Capitán López, 

y dices de mi parte á la señorita que haga é l‘ 
favor de darte la bata eon cola quéáíióche fe- 
tehía puesta.

Este recado daba á su asistente la señora 
de un Comandante de Caballería.

El soldado llegó á la casa del Jefe, y des­
pués de un saludo medio dé m ilitar y medio 
paisano, dijo á la sé'ábrÚ'del Capitán:

—De parte dé mi señortta, que me dé us­
ted la baticola que llevaba usted anoche.

—Df á tu señorita—exclamó ella irritada— 
que se la ponga su marido, que yo soy de 
Infantería y no la gasto.

A l ser reconocido en el Hospital m ilU v  
un soldado de CabaUeria que se li^bíáciiéA  
dol caballo y sufrldbxfn flrrun'goípdy-lé pvef- 
guntó el físico dp^guardia;

—¿Fué en las vwt^eas^ donde ha recibido 
usted el danof

—No señor; fué en el puente de Toledo.

Todo el que se suscriba á  El  H eraldo  

DE LA Gu a r d ia  C iv il  por un año, pagadero 

como de ordinario, es decir, por trimes­

tres, recibirá gratuitamente toda la 

obra encuadernada en rústica

Compendio de Legislación 
para la Guardia Civil

’de utilidad reconocida para los indivi­

duos del Instituto, .cuya propiedad ex­

clusiva adquirió El  H eraldo  de su autor 

el Comandante

H > .  I s i d o r o  S e i s d e d o s

que además de ser publicada en folletín 

se ha hecho una tirada especial.

Para los no suscriptores la obra cues­

ta tres p e *e (a * .

Habiendo visto cuán interesante es 

para la Guardia Civil la recopilación de 

las disposiciones que la conciernen, e l  

H eraldo  seguirá publicando el C o m p en ­

dio de E jeg isiao ión  con todas las Rea­

les órdenes, Circulares y disposiciones 

de los años 1897 y 1898.

IMPORTANTE
Para evitar entorpecimientos en los tra­

bajos de esta Administración, y poder com­
placer en sus pretensiones sin demora á 
nuestros suscriptores, se les suplica que 
siempre que se dirijan para cualquiera io  
los extremos á que se refieren las adverten­
cias primera y  segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
qne pertenecían, la en qne prestan servicio 
como agregados si ocurre este caso, y á la 
que son destinados en definitiva.

De no efectuarlo, no se extrañarán de que 
en muchos casos no resulten complacidos, 
contra nuestro deseo.

Imprenta particular
d* E l  M ers ldo  de la  M aard la  CUt II

33, T-aisseos^ ^ — lía ih id
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Carrióu, A. A. P.—Bolullos de la Mitación, 
R. L. L.—Orgaz, A. G. J.—Menasalvas, I. G. 
J.—Infantes, A. G. A.—Horta, A. P. A.—Pe- 
relló, V. A. B.—Obejo, P. J. G.—El Pedroso,
C. G. A .—Prado del Rey, A. M. G.—Monzón, 
I. S. R.—Grans, E. R. P.—Almuñecar, M. A, 
E.—Orcera, P. P. S.—Villacarrillo, I. G. T.— 
Oigales, S. B. M.—Víllardeciervos, S. L. T.— 
Pola de Siero, P. I y  F.—Pola de Lena, N. F. 
R.—Astorga, H. D. L.—Agullar de Campoo, 
P. C. A.—Feria, L. I. C.—La Roca, F. C. C.— 
M. A. G.—Logrosáu, I. P. D.—Membrio, J. V. 
R.—Jarandina, R. M. R.—Torrelavega, J. D.
D. —Arronlz, A. L. R.—Alicante, P. P. C.—La 
Unión, D. I. M.—Campanillas, A. P. G.— 
Monreal, D. Ü. Q.—Borja, C. 8. G.

disculpava, todo el mando |creyó exacta 
su confesión.

Cuando la causa estaba bastante avan­
zada, el procesado, acosado indudable­
mente por los remordimientos, reveló to­
da la verdad, sofocando el llanto qne 
ahogaba su voz; entóneos confesó su cri­
men en toda su horrible desnudez.

Sustanciada la causa por todos sus trá­
mites, fué condenado FuentebUena á la 
pena de muerte en garrote vill'

Oyó iá sentencia con recogimiento y se 
dispuso á morir con cristiana'resigna­
ción.

Quiso despedirse de su mujer y se acce­
dió á su duseo.

La esposa que quería muy de veras á 
Fueutebuena y.sabíá que no era un per­
verso, sino un desgraciado á quien había 
extraviado un momento de delirio y vér­
tigo, acudió solicita demostrando á sn 
desgraciadb tnaridó el cariño grande que 
siempre le profesó.

La entrevista fué conmovedora y noso­
tros no podemos describirla.

Fuenteboena estaba resignado con su 
triste suerte; pero sin embargo, sns ú lti­
mos momentos debieron ser horribles, 
dorqne deben ser horribles los últimos 
momentos de todo reo de mnerte.

EL dia 11 de Junio del mismo año 1859, 
solevantaba el patíbulo en el campo de 
Guardias.

El dia estaba hermosísimo.
El cielo azul sin una sola nube, parecía 

que le ofrecía al reo una eterna felicidad 
conquistada por el arrepentimiento.

Faentehuena montado en una caballe­
ría iba al suplicio sereno y tranquilo; be­
saba coñ recogimleñto' una estampa que

llevabB en las manos, y repetía con devo­
ción las oraciones que le decían los sacer­
dotes.

A  la una y  media espiró el infeliz Fuen- 
tebuena en lo mejor de su edad y cuando 
la vida es más hermosa; á ios 31 años.

Fuenteboena, era indudablemente d ig­
no de compasión, y es probable hubiera 
alcanzado la giacia de indulto, si no lo 
hubiera impedido ia fatal circunstancia 
de haber asesinado á su víctima el mis­
mo dia qne la Bernaola y Cabezudo come­
tieron el crimen de la calle del Duque de 
Alba.

Aquellos dos crímenes cometidos casi 
al mismo tiempo, habían alarmado Justa­
mente á la capital de España y  era nece­
sario un castigo ejemplar.

Fuentebuena era victima de la casua­
lidad.

La casualidad le  hizo ver á su víctima 
al levantarse de la cama, y aquella visión 
le arrastró al crimen.

La casualidad hizo que se cometiera el 
crimen, el mismo dia que la Bernaola y 
Cabezudo, y aquella fatal coincidencia 
impidió el ejercicio de la régia preroga­
tiva, y  por consiguiente, le arrastró al 
patíbulo.

Cuando después hemos visto en el pri­
mer periodo de la revolución de Setiem­
bre conceder indultos á todos, absoluta­
mente á todos los que eran sentenciados 
á la pena capital, aplaudimos ai Sr. Ro­
mero ürtiz, primer ministro de Gracia y 
Justicia de la Revolución que abolióos 
hecho la pena de muerte, y creemos que 
hará muy bien en considerar como el ma­
yor titulo de sn gloria el haber arrancado 
tantas vidas al patíbulo, pues nosotros
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